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Continúa preso en la cárcel de Logroño,
pero sigue siendo el mayor referente de
la izquierda abertzale y no pierde detalle
de la evolución de unos acontecimientos
que él y otros compañeros encarcelados
empezaron a desencadenar con su inicia-
tiva política. La entrevista ha sido reali-
zada por GARA unos días antes de la de-
claración de ETA, pero mantiene intacto
su valor ya que Arnaldo Otegi daba por
seguro en ella que la organización arma-
da se comprometería con la Declaración
de Bruselas. 

En este escenario, Otegi tiene dos men-
sajes principales. Por un lado, advierte de
que no cabe prever «una modificación
sustancial en la estrategia del Estado» a
corto plazo. Pero en paralelo, entiende
que «es evidente que el Estado tendrá
que asumir una gestión política para
construir un escenario de soluciones de-
finitivas. El proceso debe ser propiedad
de todos, todos tenemos que copartici-
par en el mismo. Eso sí, será la sociedad
vasca el único garante y protagonista pa-
ra poder llevarlo a buen término».

Insiste en una idea: «Sin activar la su-
ma de fuerzas, los compromisos y la lu-
cha democrática, no lograremos nuestro
objetivo de un nuevo escenario político».
Por ello, aplaude iniciativas como el pac-
to estratégico con EA o la apuesta por
una nueva formación legal. Y se muestra
seguro de que la evolución de las cosas
«va a depender de la fortaleza de los in-
dependentistas».

Otegi destaca también la necesidad de
trasladar la confrontación de ideas al esce-
nario internacional. Y constata que el
«desprecio» del Estado español a los ob-
servadores externos «es directamente
proporcional a su debilidad política».>2-6

Iritzia: ANTONIO ÁLVAREZ-SOLÍS, PERIODISTA. El momento de los grandes estadistas >13

«El Estado deberá asumir una
gestión política para construir un
escenario de soluciones definitivas»

ARNALDO OTEGI

DIAGNÓSTICO

«El Estado, tengámoslo

claro, no tiene ningún

interés en cambiar de

ciclo, porque entiende que

en el actual él gana y los

vascos perdemos»

ESTRATEGIA

«Sin organización, suma y

lucha de confrontación

democrática, no

alcanzaremos ni el más

razonable de nuestros

objetivos» 

ENCARCELADOS

«Fabricaron una acusación

falsa y nos encarcelaron

precisamente porque

sabían exactamente lo que

tratábamos de hacer y

querían impedirlo»

Gernikako Akordioaren sina-
tzaileek ETAren azken adieraz-
pena aurrerapausotzat jo on-
doren, oraindik idatzia sinatu
ez duten Euskal Herriko eragi-
le politiko, sindikal eta sozia-
lei bat egiteko eskaintza eta el-

karrekin lan egiteko gonbida-
pena egin diete.  Bestalde,
akordioa guztiz bete arte urra-
tsak ematen jarraitzea beha-
rrezkoa dela esan dute eta lan
horretan jarraitzeko euren
konpromisoa agertu dute, eta

hala, Estatu espainolari bere
politika aldatzeko exijitu dio-
te. Era berean, urtarrilaren
22an Donostiako Kursaalen
ekitaldi nazionala egingo du-
tela iragarri dute, aldarrika-
pen hauek indartzeko. >8-9

La Policía francesa disolvió con
dureza anoche en Ziburu una
protesta contra las detenciones.
A primera hora del día, agentes
españoles y franceses habían
arrestado a Iraitz Gesalaga e
Itsaso Urtiaga, acusando al pri-

mero de ser responsable de in-
formática y seguridad de las co-
municaciones de ETA. La redada
se basaría en documentos de
2007. Políticos y medios situa-
ron las detenciones como répli-
ca al anuncio del lunes. >7

Dos detenciones como
réplica al comunicado

Gernikako indarrek aurrera egin
eta ekitaldia deitu dute Donostian

Otegi, en el Forum organizado por GARA en el Kursaal en enero de 2009. Jon URBE | ARGAZKI PRESS
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Josu JUARISTI

En un mundo ideal, un periodis-
ta y un fotógrafo comparten es-
pacio y tiempo con la persona
que desean entrevistar; recogen
sus gestos y graban los matices,
escuchan sus palabras y enta-
blan un diálogo verbal y gráfico.
Aquí y ahora, en este mundo, a
Arnaldo Otegi es preciso hacerle
llegar un cuestionario y buscar
fotos de archivo que ilustren la
entrevista. Éste, huelga decirlo,
no es un mundo ideal.

La entrevista está realizada
pocos días antes de la declara-
ción de ETA que adelantaba la
edición digital de GARA el lunes
al mediodía y sobre la cual in-
formábamos ayer en profundi-
dad en nuestro periódico. En las
siguientes páginas, Otegi antici-
pa acontecimientos, secuencias
de hechos y situaciones, algu-
nas positivas, otras no, y refle-
xiona y responde en profundi-
dad sobre todas ellas. Esa ca-
pacidad convierte una serie de
preguntas enviadas a una pri-
sión en un diálogo directo con
la sociedad vasca. Éste es el re-
sultado.

En la entrevista que usted nos
concedió hace dos años, ya pro-
ponía como necesaria una rea-
decuación de la estrategia polí-
tica de la izquierda abertzale.
Efectivamente, esa necesidad
respondía a la urgencia de des-
pejar una ecuación estructural
para nuestro proceso de libera-
ción, que de manera muy resu-
mida podríamos formular así: si
llevamos más de una década
considerando que existen con-
diciones objetivas para el cam-
bio político en Euskal Herria y
sin embargo dicho cambio no se
produce, ¿cuál era la razón (o las
razones)? Las respuestas posi-

bles podían ser fundamental-
mente dos: o bien nos equivocá-
bamos con respecto a la existen-
cia de esas condiciones, o bien
la izquierda abertzale como mo-
tor principal del cambio mante-
nía una estrategia inadecuada
para que éste se materializase.
Buscar la respuesta adecuada a
ese interrogante es el cimiento
sobre el que hemos construido,
desarrollado y definido nuestro
debate y apuesta política.

En ese esfuerzo de readecua-
ción también citaba como nece-
sario tener en cuenta algunos
factores que usted definía como
novedosos en el ámbito inter-
nacional.
Apuntaba fundamentalmente a
dos: por un lado, la constatación
incluso en el propio marco eu-
ropeo de la absoluta viabilidad
del proyecto independentista si
se alcanzaban mayorías popula-
res mediante estrategias pacífi-
cas y democráticas; y, por otro,
en un ámbito social apuntaba a
la existencia de nuevas expe-
riencias transformadoras cons-
truidas en base a estrategias de
acumulación, fundamental-
mente en América Latina, lo que
comúnmente se conoce como
«el socialismo del siglo  XXI». 

Además de estos factores, hoy
incluiría la feroz ofensiva del ca-
pital contra el Estado del Bienes-
tar como elemento de análisis
central y que debe ocupar un es-
pacio también en la readecua-
ción de nuestra estrategia. 

Dos años después de aquella
entrevista, lleva, de nuevo, más
de un año en prisión. ¿Por qué
cree que les detuvieron en octu-
bre de 2009 cuando parece evi-
dente que el Gobierno español
conocía el trabajo que estaban
haciendo?

Fabricaron una acusación falsa
y nos encarcelaron precisamen-
te porque sabían exactamente
lo que tratábamos de hacer y
querían impedirlo… pero llega-
ron tarde. Hay un dato que tene-
mos que tener claro: a los facto-
res que señalo en la respuesta
anterior hay que añadirles en el
caso del Estado español la pro-
funda crisis de lo que ellos lla-
man «el modelo territorial». Esa
crisis de agotamiento del mode-
lo autonómico ya no afecta sólo
a Euskal Herria, se ha trasladado
también a Catalunya tras la sen-
tencia del Constitucional. Y de
ahí, con la suma de los efectos
de la crisis económica en cuanto
a la solvencia de las administra-
ciones públicas, al propio mode-
lo constitucional. Hoy el Estado
sabe que una segunda transi-
ción es ya inevitable. Es ahí (en
la preparación del terreno) don-
de debemos por ejemplo ubicar
el documento patrocinado por
la fundación Everis y elaborado
por 100 agentes económicos del
máximo nivel, o la inclusión –ni
inocente ni casual– de una pre-
gunta relativa a la necesidad de
reforma de la Constitución en la
última encuesta del CIS. Asimis-
mo, es evidente que para enca-
rar ese proceso el Estado busca-
ba un escenario donde la iz-
quierda abertzale estuviera, si
no aniquilada, sí al menos neu-
tralizada políticamente, fuera
de las instituciones. Ése es el ob-
jetivo de la represión. Por eso
nuestra evolución les ha pillado
con el pie absolutamente cam-
biado. 

Arnaldo Otegi es una referencia
política, interlocutor principal,
líder, símbolo, incluso un nú-
mero (utilizado en la campaña
que reclama su liberación).
¿Quizás por ello esa obsesión

hacia su persona que parecía
reflejarse, por ejemplo, en el úl-
timo juicio [acto de Anoeta]?
Sobre la obsesión «personal»
contra mí como interlocutor
principal o referente de la iz-
quierda abertzale, entiendo que
tiene el objetivo complementa-
rio de mostrar y transmitir a la
sociedad vasca una especie de
efecto ejemplarizante. En cual-
quier caso no me gusta hablar
en términos personales. Por eso,
ahora que se me atribuye a mí
gran parte del mérito en la evo-
lución de la estrategia de la iz-
quierda abertzale, quiero mani-
festar que ésta sólo ha sido
posible por el compromiso y
aportación de una generación
sustancialmente más joven que
la mía, que ha demostrado una
gran madurez y responsabili-
dad. Por eso les rindo homenaje
público a todos y todas, espe-
cialmente a Sonia Jacinto, Ar-
kaitz Rodríguez, Miren Zabale-
ta… Ellos tienen mucho mayor
mérito en el cambio operado en
la izquierda abertzale. 

¿A qué se refiere cuando habla
de la inevitabilidad de una se-
gunda transición?
Me consta que en núcleos políti-
cos, económicos, mediáticos…
del Estado se tiene hoy perfecta
conciencia de la necesidad de
revisión del modelo derivado de
la Constitución del 78. 

Esa revisión y el debate sobre
los contenidos de la misma se
va a producir, porque el modelo
actual hace aguas por todos los
lados. Mediante esa revisión se
van a querer alcanzar principal-
mente dos objetivos: neutrali-
zar de forma definitiva los pro-
blemas «nac ionales» en el
modelo «territorial» y aprove-
char la crisis para desmantelar
el ya de por sí raquítico Estado

ARNALDO OTEGI

Arnaldo Otegi es el interlocutor principal de la izquierda abertzale y su mayor referente, aunque continúe preso. El político
de Elgoibar habla para GARA tras haber sido entrevistado en “El País” y en “The Wall Street Journal”. La entrevista se produjo
lógicamente antes del mensaje de ETA del lunes, pero todas las preguntas y todas las respuestas están aquí. Aunque
Otegi se encuentre encerrado bajo siete llaves y pretendan tirarlas al fondo del mar, ésta es su voz.

«Sin activar la suma de fuerzas, los
compromisos y la lucha democrática,
no lograremos un nuevo escenario»

LLEGARON TARDE

«Fabricaron una

acusación falsa y

nos encarcelaron

precisamente

porque sabían

exactamente lo que

tratábamos de

hacer y querían

impedirlo… pero

llegaron tarde» 

«El Estado buscaba

un escenario donde

la izquierda

abertzale estuviese,

si no aniquilada, sí

al menos

neutralizada

políticamente, fuera

de las instituciones.

Ése es el objetivo de

la represión. Por eso

nuestra evolución

les ha pillado con el

pie absolutamente

cambiado»
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del Bienestar. Éste es, ni más ni
menos, el reto al que nos en-
frentamos.

En el contexto de este debate
pendiente e inevitable me atre-
vo a aventurar cuáles van a ser
las tres grandes líneas de pro-
puesta que estarán sobre la me-
sa: habrá una posición que tra-
tará de impedir el propio debate
porque entenderá que su sola
apertura conduciría inexorable-
mente a la quiebra de «España»
como proyecto viable; es el pen-
samiento de Ortega y Gasset ac-
tualizado. Los defensores de tal
posición estarán dispuestos sólo
al debate parcial sobre temas
que no consideran estructurales
(maquillaje, en definitiva). 

La segunda posición plantea-
rá con absoluta claridad que la
reforma debe de tener una na-
turaleza claramente regresiva y
reaccionaria, en la que plantea-
rán como objetivo, por ejemplo,
la recuperación por parte del Es-
tado de competencias cedidas a
la diferentes autonomías (edu-
cación…), además de una modi-
ficación de la ley electoral que
garantiza que los llamados «na-
cionalistas» no se conviertan al
final en los árbitros de la gober-
nabilidad del Estado. El meca-
nismo para llevar adelante este
tipo de reforma sería a través de
un gran Pacto de Estado entre el
PP y el PSOE.

Y en tercer lugar nos situare-
mos los que planteamos que la
segunda transición debe dar pa-
so a un escenario que acepte la
plurinacionalidad del Estado y
el derecho a decidir libremente
su futuro de pueblos como el
vasco, catalán, gallego… Éste es
el contexto para el que nos he-
mos preparado mediante la rea-
decuación de nuestra estrategia.

¿Va la izquierda abertzale por el
camino que usted esperaba?
Sin duda que veo situada a la iz-
quierda abertzale donde espera-
ba. Me siento muy orgulloso del
ejercicio de autocrítica tan ho-
nesto que hemos realizado. Creo
que una de las claves para inci-
dir en los contenidos de esa se-
gunda transición pendiente es
la nueva apuesta estratégica rea-
lizada por la izquierda abertzale.

¿Cuál es la fortaleza de este pro-
ceso?

La fortaleza del proceso (sabien-
do que tendremos que superar
una feroz oposición al mismo)
reside en nuestra capacidad de
anticipación política y en la lar-
ga experiencia de organización
y lucha que ha demostrado
nuestra base militante.

¿Y cuáles son sus etapas? ¿Qué
acontecimientos deberían mar-
car su inmediato o futuro desa-
rrollo?
Entiendo que el primer gran ob-
jetivo del proceso en marcha
(como está recogido en el Acuer-
do de Gernika) es generar las
condiciones suficientes para
que pueda desarrollarse y alcan-
zar así estadios de desarrollo su-
periores en el futuro. En cual-
quier caso, los acontecimientos
que pueden y deberían esperar-
se, dicho de forma resumida,
deberían ser: la asunción por
parte de ETA de los contenidos
de la Declaración de Bruselas y
del Acuerdo de Gernika, la lega-
lización del proyecto de la iz-
quierda abertzale y la desactiva-
c ión de las  medidas de ex-
cepción que se aplican al Colec-
tivo de Presos y al conjunto de
la izquierda abertzale. Eso sí, es-
te escenario de normalización
política debe ser impulsado des-
de la sociedad vasca con la mo-
vilización e interpelación al Go-
bierno por sus políticas actua-
les. Sin activar la suma de fuer-
zas, los compromisos y la lucha
democrática no lograremos
nuestro objetivo de conquistar
un nuevo escenario político.

¿Cree que ha habido mayores o
menores dudas o resistencias
internas que las previsibles? Y
las externas, ¿son también las
previsibles?
Cuando decidimos abrir este
proceso de debate, en 2008, éra-
mos muy conscientes de que en
la medida en que afectaba a
cuestiones esenciales de nues-
tra estrategia necesariamente
iba a generar resistencias en al-
gún sector de nuestra amplia
base social. Lo extraño (y preo-
cupante) hubiera sido lo contra-
rio. En cualquier caso, decidi-
mos hacerlo a nivel nacional de
Euskal Herria y sin dar margen
alguno ni a la ambigüedad ni
mucho menos a la autocompla-
cencia. Pues bien, a día de hoy

nuestra base social está absolu-
tamente cohesionada con res-
pecto a la nueva estrategia. Eso
es lo importante. 

En definitiva, creo sincera-
mente que las resistencias inter-
nas han sido las que preveíamos
o incluso me atrevería a decir
que menores. 

Durante toda su historia la iz-
quierda abertzale ha tenido una
visión muy concreta de la lucha
armada. ¿Ha cambiado ésta o,
como fijó ETA en su V Asam-
blea, «cada tiempo exige unas
formas organizativas y de lucha
específicas»?
El debate sobre objetivos e ins-
trumentos de lucha es un deba-
te inherente a todas las organi-
zaciones verdaderamente revo-
lucionarias. Las organizaciones
revolucionarias se deben al pue-
blo y están a su servicio. Esa de-
claración de la V Asamblea se
identifica plenamente con estas
reflexiones. No he conocido
nunca militantes más autocríti-
cos o críticos con la lucha arma-
da –por ejemplo en términos de
su conveniencia, de su aporta-
ción real al proceso e incluso en
términos éticos– que los pro-
pios militantes de ETA. Créame,
¡nunca! Así pues, lo volvemos a
reiterar: los retos del proceso de
liberación nacional y social hoy
exigen, como bien recoge la po-
nencia ‘‘Zutik Euskal Herria’’,
nuevos instrumentos organiza-
tivos. Por decirlo claramente:
los tiempos actuales exigen la
superación definitiva de un ci-
clo político-militar y su sustitu-
ción por una estrategia de orga-
nización, acumulación y lucha
exclusivamente democrática.
Como decía el titular del artícu-
lo de opinión que escribimos
desde la cárcel de Estremera los
cinco detenidos: nueva fase,
nueva estrategia, nuevos instru-
mentos y mismos objetivos. Ésa
es la apuesta ya en marcha.

¿Hace falta una sigla legal? ¿A
qué precio? ¿Cómo valora la úl-
tima iniciativa en este sentido
presentada en Iruñea el 27 de
noviembre, con cerca de 300
significados militantes anun-
ciando un documento de bases
para la creación de un nuevo
proyecto político y organizati-
vo? El anuncio de que ese nuevo

proyecto político de la izquier-
da abertzale cumplirá con la
Ley de Partidos ha suscitado no
pocas reacciones…
Apoyo total e incondicional-
mente la iniciativa adoptada pa-
ra la creación de una nueva for-
mación política hecha pública
en Iruñea, y felicito pública-
mente a sus promotores. 

Sobre la necesidad de dispo-
ner o no de una sigla legal, yo
formularía esa pregunta en es-
tos términos: para hacer frente
con eficacia a los retos que he-
mos citado, ¿necesitamos estar
en igualdad de condiciones que
el resto de las formaciones polí-
ticas? ¿Necesitamos dotarnos de
instrumentos organizativos que
nos permitan encuadrar a los
sectores más concienciados y
combativos del pueblo trabaja-
dor? ¿Necesitamos estar presen-
tes en la lucha institucional? ¿Y
en el desarrollo de la lucha de
masas?… Y la respuesta es sí, sin
duda. 

En cuanto al precio, le diré
dos cosas: el precio por ejemplo
de aceptar las condiciones de la
Ley de Partidos es insignificante
si lo comparamos con el precio
que pagaría nuestro pueblo si
no estamos en las mejores con-
diciones para avanzar en el pro-
ceso de liberación nacional. Y en
segundo lugar, hay un único
precio que no pagaríamos ja-
más: renunciar a la lucha por
conquistar una Euskal Herria
independiente y socialista. 

¿Percibe ansiedad por la próxi-
ma cita electoral? Y, si la perci-
be, ¿cree que esa ansiedad pue-
de afectar a la apuesta –a largo
plazo– de la izquierda abertza-
le? ¿Cómo se puede o se debería
gestionar esa ansiedad? O, di-
cho de otro modo, ¿qué impor-
tancia tiene el tiempo (tiempo
real, tiempo político)?
Percibo en primer lugar una cre-
ciente ansiedad en los sectores
unionistas porque saben que
con nuestra mera presencia
electoral toda la realidad virtual
que han tratado de construir en
torno al «cambio» se derrumba-
ría como un castillo de naipes.
Además, nuestra presencia tan-
to en las municipales como en
las forales dejaría en evidencia
la auténtica falsedad de las so-
flamas en torno a nuestra su-
puesta debilidad o incluso de
nuestra derrota política. Es tris-
te decirlo, pero algunos sitúan
la permanencia de la vulnera-
ción de derechos básicos en re-
lación a sus cálculos electorales.
La sociedad debe darse cuenta
de la falsedad y cinismo de mu-
chos discursos, de muchos líde-
res políticos que exigen conde-
nas a la izquierda abertzale
cuando no han sido aún capaces
de condenar el franquismo.

Dicho esto, también percibo
una cierta ansiedad en nuestra
base social fruto de años de res-
tricciones y limitaciones a nues-
tro derecho a la participación
electoral. Bien, lo primero que

ACONTECIMIENTOS QUE PUEDEN Y DEBERÍAN ESPERARSE

«Los acontecimientos que pueden y deberían esperarse, dicho de

forma resumida, deberían de ser: la asunción por parte de ETA de los

contenidos de la Declaración de Bruselas y del Acuerdo de Gernika, la

legalización del proyecto de la izquierda abertzale, y la desactivación de

las medidas de excepción que se aplican al Colectivo de Presos y al

conjunto de la izquierda abertzale»
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quiero transmitir es que es fun-
damental nuestra presencia en
las elecciones de mayo, no sola-
mente para superar una reali-
dad de segregación político-ide-
ológica que manipula la volun-
tad de la sociedad vasca y su
marco institucional, sino funda-
mentalmente para abordar la
irreversibilidad del proceso de-
mocrático con el conjunto de
agentes políticos y sociales.

Y en segundo lugar, como ya
se ha transmitido públicamen-
te, nuestra apuesta va mas allá
de estas elecciones y tiene un
componente estratégico.

¿Por qué era necesario el acuer-
do estratégico con EA?
En primer lugar deberíamos de
distinguir con claridad nuestro
propio proyecto político por un
lado y nuestra política de alian-
zas necesaria para hacer avan-
zar el  proceso.  Si  queremos
construir un Estado, no debe-
mos perder la perspectiva que
eso sólo será posible, en primer
lugar, teniendo claro que el mo-
tor o la contradicción principal
que vertebra el proceso de libe-
ración es la que se da entre Eus-
kal Herria por un lado y los esta-
dos español y francés por otro.
Y, en segundo lugar, que necesi-
tamos alejarnos permanente-
mente de los intereses partidis-
tas,  de la politiquería,  para
desarrollar desde ahora una au-
téntica y genuina política de Es-
tado. Es en el marco de estas

consideraciones donde hay que
gestionar las contradicciones
que sin duda son inherentes a
todo proceso político. Las con-
tradicciones de carácter de cla-
se, u otras en nuestra política de
alianzas, deben ser gestionadas
y resueltas con inteligencia, sin
que las ramas nos impidan en
ningún caso ver el bosque.

La actual situación de crisis exi-
girá ofrecer alternativas concre-
tas, ¿las tienen?
El objetivo que persigue la ac-
tual ofensiva capitaneada por la
oligarquía financiera es eviden-
te: desmantelar el Estado del
Bienestar o, dicho de otra mane-
ra, destruir todas y cada una de
las conquistas alcanzadas en las
últimas décadas por el movi-
miento obrero.

El escenario que nos plantea
el capitalismo no ofrece dudas:
que las siguientes generaciones
vivan peor que las anteriores,
con más miedo y con menos de-
rechos. Ésa es su alternativa.
Siendo esto así y ligándolo en
parte con la pregunta anterior,
plantearía dos reflexiones: de-
fender hoy las conquistas obre-
ras, populares, materializadas
en lo que se ha venido en deno-
minar el Estado del Bienestar es
un objetivo revolucionario y an-
tioligárquico. Y dos: la defensa
de dichas conquistas necesita
propiciar una alianza amplia de
sectores que van desde el socia-
lismo a la socialdemocracia al-

canzando a comunistas, secto-
res cristianos de base... Así pues,
también el bloque independen-
tista debe ser el marco para esa
alianza.

En el acuerdo se recoge también
la relación preferente con la
mayoría sindical, ¿ve a ELA dis-
puesta a implicarse en el cami-
no hacia la independencia?
Tanto ELA y LAB como el con-
junto de la mayoría sindical de-
ben hacer desde su propio ám-
bito una aportación al forta-
lecimiento de una auténtica al-
ternativa nacional y social.

Dicho esto, observo con satis-
facción la presencia del sindica-
to ELA en numerosas moviliza-
ciones, aunque considero que su
falta de adhesión al Acuerdo de
Gernika no es coherente cuando
las condiciones de entorno que
siempre ha exigido están dadas.
En cualquier caso, estoy conven-
cido de que ELA también irá
adoptando progresivamente
nuevos y decididos compromi-
sos. Estoy convencido de ello.

¿Este PNV es compañero de pro-
ceso u obstáculo? 
El proceso que hemos puesto en
marcha debe servir también pa-
ra una definitiva clarificación
estratégica en Euskal Herria. Los
que aspiramos a crear un Estado
hacemos una apuesta de suma.
El señor Urkullu miente cuando
dice que no ha sido invitado a
conformar esa alianza,  o  al

Acuerdo de Gernika: si el PNV
no está es porque ha decidido
no estar. Y lo ha decidido por-
que cree que todavía tiene mar-
gen suficiente para desarrollar
una política «soberanista de ro-
mería» por un lado mientras
mantiene una férrea alianza con
el PSOE (y si se diera el caso con
el PP), haciéndose corresponsa-
ble de la brutal política de recor-
tes sociales del Gobierno espa-
ñol o vascongado, y actuando
como si fuera un portavoz del
Ministerio de Interior en cuanto
a las valoraciones con respecto a
las posiciones de la izquierda
abertzale. A día de hoy, el EBB
ha decidido volver a buscar el
acuerdo, la colaboración con el
Estado en la confrontación de-
mocrática que se ha abierto en
torno a los contenidos de la se-
gunda transición. 

Ese escenario es el actual, pe-
ro las posiciones no son inmu-
tables, su evolución va a depen-
der de la fortaleza de los inde-
pendentistas. A partir de ahí el
pronóstico es claro: mantendre-
mos espacios de colaboración a
veces y de confrontación otras.
Por eso, la izquierda abertzale
siempre estará dispuesto a es-
pacios de colaboración y en-
cuentro para construir entre to-
dos un escenario de recono-
cimiento nacional y respeto a la
voluntad popular democrática. 

Entre otras cosas, dice Zapatero
que la evolución de la izquierda

abertzale es el fruto positivo de
la estrategia que el Gobierno es-
pañol llevó en el anterior proce-
so. ¿Qué le responde?
Ya he explicado dónde debemos
encontrar las razones para el
cambio de nuestra estrategia,
así que no comparto esa afirma-
ción salvo si la entendiéramos
en el sentido de que efectiva-
mente hemos hecho una autén-
tica y profunda autocrítica en
torno a la posición que mantu-
vimos en el proceso de diálogo
anterior, donde cometimos gra-
vísimos errores de los que he-
mos extraído las pertinentes
consecuencias y que no volvere-
mos a cometer nunca más. 

¿Qué papel debería tener el Go-
bierno español en el nuevo pro-
ceso? ¿Cómo puede lograr la iz-
quierda abertzale o la sociedad
vasca que también el Estado es-
pañol cambie de ciclo?
El Estado, tengámoslo claro, no
tiene ningún interés en cambiar
de ciclo porque entiende que en
el actual él gana y los vascos
perdemos. ¿Cuándo cambiará el
Estado de ciclo? Cuando a través
de nuestra lucha, acumulación
de fuerzas y a través de la con-
frontación democrática llegue a
la conclusión de que no hacerlo
le supone más costes que bene-
ficios.

¿Por qué es importante el apoyo
exterior? ¿Por qué cree que los
firmantes e impulsores de la
Declaración de Bruselas están
siendo en cierto modo despre-
ciados tanto en Madrid como
por algunos partidos en Euskal
Herria?
La presencia de observadores
internacionales nos permite
trasladar la confrontación de
ideas y propuestas a un escena-
rio y a un espacio donde nues-
tras posiciones son infinita-
mente más poderosas que las
del Estado, sencillamente por-
que además de razonables son
escrupulosamente democráti-
cas. Por lo tanto, el desprecio
que manifiestan algunos secto-
res con respecto a su presencia
es directamente proporcional a
su debilidad política.

¿Cómo está siendo actualmente
su vida en prisión respecto a
otras etapas?

Arnaldo Otegi, en el centro de la
imagen y rodeado de público, en
Landako, Durango, con motivo de un
acto de Etxerat organizado en abril de
2009 para denunciar la política de
dispersión que se aplica a los presos
políticos vascos. Jon URBE | ARGAZKI PRESS
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Hac iendo una suma de mis
años en prisión creo que he co-
menzado ya a consumir el nove-
no, así que desde Herrera de la
Mancha hasta aquí he vivido
prácticamente todas las fases
que ha vivido el Colectivo a lo
largo de sus años de existencia.
Ahora, y en la cárcel de Logroño,
soy el único preso político que
«vive» en mi módulo.

En cualquier caso, además de
mucho deporte y mucha lectu-
ra, trato siempre de seguir el
consejo del líder sudafricano
Nelson Mandela: seguir formán-
donos para cuando recupere-
mos la libertad.

¿Cuál cree que es el papel de los
presos políticos en este proceso
democrático?
El Colectivo de Presos Políticos
es un agente comprometido con
el proceso democrático. Los
agentes políticos, sociales, sindi-
cales deberían abrir canales ofi-
ciales de comunicación con su
interlocución oficial. Eso permi-
tiría, desde mi punto de vista,
alcanzar acuerdos que posibili-
tarían materializar nuestros
compromisos. Es una sugeren-
cia que les deseo trasladar.

¿Cómo y cuándo se debería
abordar la cuestión de los pre-
sos en el proceso?
La libertad del conjunto de los
presos políticos debe ser abor-
dada en el inicio del proceso de
diálogo y negociación, como
ámbito autónomo de negocia-
ción entre ETA y el Estado, sin
esperar a acuerdos políticos de
carácter resolutivo.

¿Qué opina de los movimientos
de presos que está haciendo el
Ministerio de Interior?
Todos los «movimientos» que el
Ministerio de Interior desarrolla
a través de la aplicación de lo
que se denomina como «políti-
ca penitenciaria» han tenido y
tienen un solo objetivo: que la
izquierda abertzale llegara o lle-
gue a esta coyuntura histórica o
neutralizada, o dividida, o lo
más debilitada posible, sencilla-
mente porque entendían que
ésa era la única garantía de que
no podamos condicionar de ma-
nera eficaz su proyecto de se-
gunda transición.

¿Qué se puede hacer realmente
y de modo eficaz para frenar la
represión, los macrojuicios…?

Repito una respuesta que ya he
dado a una pregunta anterior: el
Estado dejará de aplicar en sus
actuales parámetros la repre-
sión cuando en términos políti-
cos, sociales e internacionales
entienda que le genera más cos-
tes que beneficios.

¿Qué piensa cada vez que a la iz-
quierda abertzale se le exige
una condena a ETA –incluso
ahora, en pleno cese de sus acti-
vidades armadas– y además se
le pone como ejemplo a líderes
como Nelson Mandela o a Gerry
Adams?
Pienso que también a Mandela
o a Adams les exigían parecidas
condiciones en sus respectivos
procesos.

Insisto, al Estado, a los unio-
nistas, a los que viven del con-
flicto (securócratas) no les inte-
resa el  cambio de c iclo que
hemos planteado, sencillamen-
te porque son plenamente cons-
cientes de que el mismo traerá
como consecuencia la necesidad
de que ellos tengan que cambiar
el suyo, y saben que en un ciclo
de exclusiva confrontación de-
mocrática nosotros somos más
fuertes que ellos. 

En resumen, ¿es usted optimis-
ta sobre la capacidad de la iz-
quierda abertzale para provo-
car un vuelco definitivo del
escenario?
A pesar de lo que dice el dicho,
yo me considero un optimista
bien informado. Este optimis-
mo no significa no ser conscien-
te de las enormes dificultades y
obstáculos que vamos a tener
que superar; por eso quiero
alertar a los sectores que con
honestidad y buena voluntad si-
guen creyendo que tal o cual
compromiso que adopte ETA
(por ejemplo con la Declaración
de Bruselas, cosa que no dudo
sucederá) va a traer automática-
mente una modificación sus-
tancial de la estrategia del Esta-
do, que tal ecuación no será
lineal. Aunque es evidente que
el Estado tendrá que asumir una
gestión política para construir
un escenario de soluciones defi-
nitivas. El proceso de soluciones
es un proceso que debe ser pro-
piedad de todos, y todos tene-
mos que coparticipar en el mis-
mo. Eso sí, será la sociedad vasca
el único garante y protagonista
real de poder llevar el mismo a
buen término.

Lo vuelvo a repetir, sin orga-
nización, suma y lucha de con-
frontación democrática no al-
canzaremos ni el más razonable
de nuestros objetivos. 

¿Qué mensaje querría trasladar
desde su celda de la prisión de
Logroño a la sociedad?
Quiero en primer lugar, y te-
niendo en cuenta que nos en-
contramos en fechas navideñas,
mandar un fuerte abrazo a to-
dos los familiares de presos que
las han vuelto a celebrar en au-
sencia de sus seres queridos, al-
gunos viajando miles de kiló-
metros. Que sepan que nuestros
corazones y anhelos están y via-
jan con ellos.

A los militantes de la izquier-
da abertzale, a los familiares de
los últimos detenidos, a nues-
tros jóvenes, a parados y para-
das, a la familia euskaldun que
acabamos de perder a Xabier Le-
te, a todos un mensaje que reco-
gí de la campaña electoral de los
compañeros del FMLN de El Sal-
vador: por encima de todo «son-
ría, vamos a luchar». 

Irabaziko dugu!

PRESENCIA EN LAS ELECCIONES DE MAYO

«Quiero transmitir que es fundamental nuestra presencia en las elecciones

de mayo, no sólo para superar una realidad de segregación político-

ideológica que manipula la voluntad de la sociedad vasca y su marco

institucional, sino, fundamentalmente, para abordar la irreversibilidad del

proceso democrático con el conjunto de agentes políticos y sociales. Por otra

parte, como ya se ha transmitido públicamente, nuestra apuesta va mas

allá de estas elecciones y tiene un componente estratégico»
Rodeado de cámaras, Arnaldo Otegi
saluda a las personas que acudieron al
exterior de la cárcel de Martutene para
celebrar su puesta en libertad el 30 de
agosto de 2008. Jon URBE | ARGAZKI PRESS

COMO MANDELA

«Además de mucho

deporte y  lectura,

sigo el consejo de

Mandela: seguir

formándonos para

cuando recobremos

la libertad» 

SONRÍA

«A todos, un

mensaje que recogí

de la campaña

electoral del FMLN:

por encima de todo

‘sonría, vamos a

luchar’. Irabaziko
dugu!» 


